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Apenas hace unos años, Raúl Prebisch presentó, en estos tér· 
minos, un penetrante análisis de las fuentes de conflicto exis­
tentes entre las sociedades latinoamericanas y la inversión ex· 
tranjera directa de tipo tradicional: 

A la estructura social [de América Latina] legada por los 
tiempos de desarrollo hacia afuera se asoc iaba aquel tipo 
característico de inversión extranjera destinada en gran 
parte a servir en una u otra forma los intereses de los gran· 
des centros [del mundo avanzado]. Eran prolongación de 
ellos y continúan esencialmente como entonces, explotando 
de preferencia los recursos mineros, las actividades expor· 
tadoras y conexas y las concesiones de servicios públi cos . . . 
No propagaban la técnica hacia adentro ni tenían por qu é 
hacerlo, pues la explotación extensiva del suelo por la ge n· 
te del país sólo ex igía por lo genera l una técnica rudimen· 
taria . Más aún, la iniciativa indiYi dua l surg ida de ti empo 
en ti empo e n el seno de nuestros países pa ra abordar ac· 
tividades similares a las de aquellos enclaves terminaha 
con frecuencia por subordinar a ellos el esfu erzo nac ional 
o desaparecer bajo su presión económica .. . Esos enr ia r es 
del pasado, que aún subs isten tienen que dPsaparecn o dar 
la inicia tiva del propio país. Los ti empos en que St' venía 
a hacer desde el ex tranj ero lo qu e no sabían hacer los la· 
tinoamericanos han terminado definitivamente. l.\eces ita ­
rnos del ex tranj ero para qu e nos ayude a dcsenvoln·r nues· 
tra propia aptitud, para hace rlo incorporando toda la masa 
de la población al desarrollo. 1 

La hi storia de la in versión extranjera privada en México 
desde la Independenc ia hasta la fecha está por l'!'cribirse to­
davía, pu esto qu e. en su mayor parte. la ahuncl a nt ~· lit r ratura 
nacio nal qu e hay sobrr el tema difícilmente puecl (' se r consi· 
derada como análi sis ob jl' tiro de esta face ta de las relaci ones 
económicas inte rnacionales del país. No obstante, es fa ctible 

NOTA : Este trabajo es una versión resumida por su mismo autor de 
la ·•Introdu cción" d él. libro que, con el título mencionado . ¡Jublicar:í 
próximamente S iglo XXI Editores, S. A., en Méx ico. Se publica con la 
amal.Jle autorización de esta casa edi tora. 

1 Raúl Prebisch. Hacia una diriám.ica del desarrollo latinoamericano, 
Fondo de Cultu ra Económica , México-Buenos Aires, 1963, pp. 64-65. 

sostener varias tesis sob re el papel del capital extranjero 
vado en distintos períodos de la historia mexicana. 

Desde la Independencia hasta los fin es de la Repúbli 
Restaurada la aportación de la inversión extranjera priva 
al desa rroll o de México - la inversión diri gida principalmet 
te a la minería en la segunda década del siglo XIX y al Cl 

mr rcio y a la agricultura de ex portación hacia mediados el 
s iglo pasado- era insignifi cante tanto respecto a la magnit u 
de esta inversión como de su impacto sobre el proceso de can 
bio económico-soc ial. Al abri rse completamente las puertas 
México al capital ex tranj ero privado en l' l último cuarto el 
siglo XIX , la inversión nterna se dedi có a las actividades q . 
-para repetir las palab ra s dt> Prebisch- se rvían en un a 
otra forma a los int e rrse~ de los g randes centros industrial 
pro\'eedores ele capital y consumidores de las materias prim 
rrorrdentes de las pt' riferias. Todas estas actividadC:'s estah 
li gadas direc ta o indirec tamente con la econo mía el e expo rt ~ 
r ión, y, tanto en té rmin os económicos como jurídicos y poi 
ti c-os. constituía n encl aYes dentro de la soc iedad todavía tr: 
di cional. Para 1910, drl total estimado de Dls. 1 200 millon 
de la inversión Px tranjera, Dls. 750 millonPs co rrespondían 
las industrias ex tracti1·as incluido el petróleo; Dls. 200 mil , 
nrs a los ferro carriles que servían principalmente la minería 
Dls . 150 millones a la ge ne ración de energía eléctri ca, tambié 
li gada estrechamen te a las necesidades de la minería; y 1 · 
Dls. 100 millones restantes se invirtieron en la agricultura 
ga nadería de ex portación. Es cierto que todas estas ac tivida d · 
económicas extranjeras desa rrolladas entre 1880 y 1910 tuvi 
ron un impacto sobre el dl'sa rrollo ge neral del México prerr 
,.oJu c ionario - mediante su efecto sobre la capac idad de i3 
portación, los ingresos fi scales, el empleo, la di sponibilidad el 
la infraestructura para el comercio inte rno y la provisión d 
cie rtos insumas (principalmen te energía eléctri ca) para el na 
r iPnte sec tor industrial y comercial naciona l. No obsta nte, 
prPr·ío políti co de estas ventajas económicas nacidas del influj 
ind isc riminado del ca pital extranjero hacia México era suma 
mente alto. Uno de los grandes hi storiadores norteameri cano 
de las relacione~ en tre México y Estados Unidos describe E 

Porfiriato como el "período de la invas ión económica ameri 
cana".2 Es de conocimiento común que esta invasión econó ' 

2 James Morton Ca lla ban, American Foreign Pnliry in Me xirm 
Rr>lations, The 1\[acmillan Compa ny, Nueva York, 1931 , capítulo X I [ 
' 'The Amer ican Economic lnvasion of Mexico under Diaz", pp. 475-5:!3 
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t externa durante el Porfiriato dio lugar a la gran mayoría 
! los conflictos internacionales a que tuvo que hacer frente 
:éxico no sólo durante el período de las luchas armadas sino 
asta el año de 1940. 

El período de la preponderan cia del capital privado extran· 
ro e n los sec tores tradicionales de la economía del país no 
1 terminado con la Revolución. A p esar de que la Constitu· 
ón de 1917 creó un nuevo marco legal e institucional para 
s relaciones pclíticas y económicas de México con el mundo 
~ te rno, el cambio básico en las relaciones entre el México pos· 
:volucionario y la inversión ex tra nj era privada tardó más de 
1 cuarto de siglo después de la caída de Porfirio Díaz. Con· 
:cuentemente, el período e ntre las dos guerras mundiales que 
1incidió con una lenta y bastante desorganizada construcción 
~ 1 México mod erno abundó en conflic tos severos entre la so· 
edad mex icana y los intereses ex tranjeros. Es muy probable 
Je la persistencia de estos conflic tos actuara como un ele· 
1ento de cohesión interna de la nueva sociedad. Empero, al 
1ismo tiempo obstruía de ma nera muy seria el progreso eco­
Smico-soc ial del país, desa ng rado por una década de luchas 
rmadas. 

En di stintos momentos del período qu e va desde 1920 hasta 
náles de la década de los treinta, los gobernantes mexicanos 
mscie ntes de la debilidad ge neral del país y de su dependen· 
a eco nómica del exterior hi cieron innumerables esfuerzos para 
1contrar un m odus vivendi con los poderosos intereses econÓ· 
1i ccs extran jeros. No obstante, con la excepción del breve pe· 
:odo dr l armisticio en tre las dos partes logrado a la mitad del 
!gimen de P lutarco Elías Calles, todos estos años pueden des· 
:ibirse como una época de guerra subterránea entre los due­
os de los capi tales extranjeras invertidos en México y el 
léxico posrevolucionario. Ex post, pare ce obvio que un ver­
adero acomodamiento era imposible. El nuevo Estado mexi· 
wo nacido de la Revolución no estaba dispuesto, ni tampoco 
odía ace ptar, la continuación de los enclaves político-econó· 
1icos, regidos por sus propias leyes y las reglas de juego es· 
tblecidas durante e l Porfiriato. La aceptación de tal si tuación 
ubi era sido igual a la renuncia de la esencia misma de la 
Jeolog ía nacionalista de la Revolución. Por otro lado, los in ­
:reses privados extranjeros ni en tendían el alcance y los obje· 
vos de la Revolución mexicana ni estaban dispuestos a le­
itimizarla sometiéndose a las nuevas disposiciones emanadas 
e la Constitució n de 1917, que les quitaban los der·echos es· 
" ciales adquiridos antes de 1910. Además, los inversionistas 
xtran jeros estaban también plenamente conscientes de la de­
ilidad interna y externa del Estado posrevolucionario y de 
LI continua dependPncia económica del exterior. Muchos pen· 
aban probablemente quP se trataba de un breve período de 
bullición nacionalista en México que terminaría relativamente 
ronto, como solió ocurrir en América Latina periódicamente 
urante todo el siglo pasado, y que la adopción de una línea 
ura hacia el nuevo Estado ayudaría a volver a las condiciones 
.e laissez /aire para los intr reses extranjeros, prevalec ientes a 
·rincipios del siglo. 

Hubo muy pocas ocasiones en la historia moderna en qu e 
1 analfabeti smo político-social de los grandes intereses econÓ · 
nicos de los centros del mundo occiden ta l frent e a los cambio~ 
adi cales de una sociedad subdesa rrollada, fue demostrado con 
anta cl a ridad como en Méx ico en los años veinte y treinta. 
"os inversioni stas rx tranj eros subestima ron todos los factor rs 
1ue a la larga trabajaron contra ellos : la fuerza del naciona· 
i!¡mo mex icano ; la habilidad de las nu e\'as élites políti cas para 
1mitar los co nflictos económicos con el exterior a proporcio· 
1es ma nejables con el fin de ganar tiempo y mejorar su posi· 
·ión de fuerza relativa; el arte de improvisación de las peqUt'ñas 
;lites técnicas fren te a las difi c ult ade:s económicas de orden t'X· 

erno e interno crt>adas por el no declarado estado de guerra 

comercio exterior 

existente entre México y los poderosos interese~ económicos ex· 
tranjeros y, finalmente, el continuo pero errático y disperso 
es [ uerzo de la débil sociedad posrevolucionaria para acelerar 
el proceso de desarrollo económico, que a la postre lograría que 
prevalecieran los intereses de México sobre los de los enclaves 
extranjeras. 

Durante varias décadas los intereses económicos extran jeros 
aplica ron toda clase de sanciones con tra el Estado y la sociedad 
mex icana con el fin de cambiar sus políticas hacia los inversio· 
nis tas privados extranj eros . Empero, por razones que los in te· 
reses ex tranj eros entendían con gran dificultad, esta táctica no 
funcionaba . Solamente cuando se llegaba a un claro empate 
entre los intereses de los enclaves y los de la sociedad en que 
operaban y se acababa el arsenal de sanciones y presiones, los 
interesados del exterior mostrarían la disposición de negociar 
en serio una resolución del conflicto . Tal solución buscada con 
anterioridad quizá hubiera sido más conveniente desde el punto 
de vista de los enclaves. P ero aun suponiendo que la solución 
hubiese sido la misma, el abandono más temprano de la táctica 
de las sa nciones hubiese permitido moderar la hostilidad laten· 
te de la sociedad hacia la inversión extranjera directa. En bre· 
ve, la intransigencia de los inversionistas extranjeros y su in· 
habilidad para comprender las fuerzas del nacionalismo m exi· 
cano reforzaba este nacionalismo y hacía más difíci l cualquier 
solución racional de los confl ictos inherentes a la operación de 
los enclaves en una sociedad expuesta a un rápido camb io eco· 
nómico-social. 

Al haber comprado el Estado mexicano las compañías eléc· 
tricas en 1960 y al haber entrado el capital privado nacional 
con la fuerte participación estatal en toda la minería -inclu· 
sive la de azufre- unos años después, terminó finalmente el 
largo período de ajuste entre el México moderno y aquel tipo 
característico de inversión ex tranjera tradiciona l de que habla · 
ba Prebisch r n su estudio, c itado al princip i<> de este trabajo. 
De hecho, hoy día ya no hay inversión extranj era tradicional 
en México. Según datos disponibles, mientras que en 1950 este 
tipo de inversión representaba todavía el 70 por ciento de la 
inversión extranjera directa (unos Dls. 400 millones del total 
de aquel entonces de Dls. 570 millones) , para mediados de la 
década actual, disminuyó hacia apenas Dls. 160 millones, eq ui · 
valente a sólo el lO por cien to del total de la inversión extran· 
jera en el país en las últimas fechas. Siendo así, podría decirse 
que desaparecieron las fu entes del conflicto, heredadas del pa· 
~ado , entre la inve rsión extran jera de tipo tradicional y los in· 
tereses económ ico-políticos del México moderno. Adoptando una 
posición simplista, hasta podría sostenerse que de ahora en ade­
lante no habrá fri cc iones entre las dos partes. ;. Es factible lle· 
gar a tal conclusión ? 

II 

A pesar de que las situaciones que han surgido en el pasado 
al parecer quedaron superadas, difícilmente puede olvidarse 
que el problema de la nu eva inversión extranjera y de su con· 
veniencia o inconvenie ncia para el desarrollo de México sigue 
siendo tan discutible y discutido como lo fueron los problemas 
de la inversión Px tranj era privada tradi cional durante el último 
medio siglo . El tema sigue siendo debatido con tinuamente no 
sólo en el len guaj e de análi sis político y económico - muy defi · 
ciente por cie rto- sino también en términos altamente emo· 
cionales. Quizá el problema no pueda ser tratado con mayor 
ra c ionalidad debido a la rscasez ex trema de datos fid edignos y 
estudios objeti \·os sobre la ma gnitud total de la inversión ex· 
tran jera actual en México, su composición por sectores, su ren· 
tahilidad. su impac to real sobre la balanza de pagos y soh re la 
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capacidad de importación del pa ís y su aportación al progreso 
tecnológico de la soc iedad mcxicana. 3 

Los pronunciamientos ofi ciales so bre las políti cas del México 
actual respec to a la inversión extranj era directa presentan sola· 
mente los grandes lineamientos de tales políticas que pueden 
resumirse así: 

a} los campos básicos de la economía nacional, tales como 
la industria petrolera , la industri a petroquímica básica, la elec· 
tr ic iclad, los ferroca rr iles y las telecomunicaciones es tán reser· 
vados para el Estado; 

b) Solamente los nacionales pueden, por ley, invertir en el 
sector agrícola y actuar de interm edi ari os fin ancieros; 

e) en los demás sec tores (la minería, las industrias de trans­
formación y los servi cios no f ma ncieros) -existen ciertos campos 
estrechamente vinculados con las ac tividades básicas, o que se 
consideran de una importancia singular para el desarrollo fu· 
turo del país, donde se aplica el requisito de la part icipación 
ma yoritaria del capita l nac ional; 

d) en todos los demás campos, el capital privado extranjero 
tiene libertad de acc ión siempre y cuando esté dispuesto a su­
jeta rse a los mismos requisitos legales que los in ve rsioni stas 
nac ionales y desista de acogerse a los incentivos fi sca les u otros 
p rev istos por la Ley de Industri as Nuevas y Necesari as ; y 

e) entre las posibles inversiones extranjeras, las que revis· 
ten interés particular para México son las que aportan a l pa ís 
nuevas tecnologías y c rean considerabl es fu entes de empleo de 
ma no de obra e insumos físicos para otras actividades pro­
ductivas. 

Estas direc tri ces generales, ela boradas en los últimos años 
pero ori ginadas en las ex periencias de las décadas anteri ores, 
representan un a definición bas ta nte completa de la fun ción que, 
en c,pinión del Estado mexican o, co rresponde al capital privado 
extranj ero en la etapa actual del desa rrollo de la economía nacio · 
nal. Como resultado del rápido clesarro ll o industr ia l del pa ís, la 
diver~ ifi cac i ó n de la estructura económica lograda durante el úl · 
timo cua rto del siglo, y, finalmente, el ni\'el más qu e sa ti sfac­
tori o de las utilidacl cs dt' l srctor priva do, las políti cas actuales 
parecen fun cionar bien. No sola mente los inversioni stas ex tran · 
jeros acepta ron sin mayores difi cultades las nuevas reglas del 
juego, sino que el ca pital extranjero pri vado sigue entrando al 
país en cantidades crecientes diri giéndose hacia el sector manu· 
facturero y el de servi cios (di stribución comerc ial y los servÍ· 
cios turísti cos). De hecho, no obsta nte que las medidas a dopta· 
das por México hacia el cap ita l extra nj ero son más restr ictivas 
qu e las de cualquier otro pa ís la tinoameri ca no, México fu e en 
los últimos cinco a ños el más grande receptor neto de la in ver· 
sión ex tranj t:' ra pri\·a da en toda la región. 

5Pgún cá lculos p rel iminares, se estima qu e entre 1960 y 
1965 d \ alor tota l de las inversiones ex tranj eras privadas 
aunw nt ó en el pa ís de Dls. 1 080 millones a 1 600 millones y 
qtw tanto la nueva in versión como la reinversión de las utilida­
des y t:' l produ cto dt:' las drsim n siones en los sectores tradi cio­
nales (t:' ~ pec i a lm r nte la minería ) , se diri gieron a las industri as 
de tl ansform ación y los servicios no fin a n c i e ro~ . En lo que va 
de la prrse nte década , el ,·a lor de la inversión extra nj era direc· 
ta en el Et:'c tor ma nufac turero a um t:' nt ó de Dls. 600 millones a 

3 Se en tie nde q ue ex isten en e l pais a lgun os e" tu dios rese rva dos so­
bre la r<' lnc ión e nt re la im·ersión e xt ran j e ra pr i1·ad a , e l costo de sus serv i­
c ios y las e xi genc ias J e l equ ilibr io de In ba lanza de pa gos. Por ot ro lada , 
ab un da la lit e ra tu ra seudoc ir n t ificn sobre e l ll a ma do fenómeno de b 
desr ap ita li zac ión del pa ís oor In!< inversiones ex tr a nj era!' , fenó me no qu e 
se t ra ta de .dem Cis tra r ha c ie ndo s imples ope ra c iones a ritmé ti cas con las 
d istin ta s pa rti das de la ba la nza de pa gos. La p r ime ra c la"c de estu di as 
estlÍ fu e ra de l a lca nce de 1111 inYes ti ga dor indepe ndie nt e : la segun da 
demu est ra so la m ent e PI subdesarro llo teór ico de m s a utores y ayuda a 
h co nfus ión e n luga r rle acla ra r e l p roblema . 
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casi Dls. 1 200 millones, y en el sector de los servicios (ex el u 
de por ley el sector de intermedi a ri os fin ancieros ) de DI: 
250 millones a Dls. 400 millones. 

, Empero, cuando se examinan no solamente los acontecimier 
tos de los aiios recientes sino las tendencias que se registra 
clurante todo el período posbéli co, saltan a la vista ciertos feni 
menos que no pueden dejar de preocupar a los conocedores d 
los conflictos pasados entre la inversión ex tranj era de tipo tn 
dicional y el nacionalismo económico mexicano. En primer h 
gar, se ve con clar idad que la inversión extranj era privada ~ 
concentra en dos sectores solamente. En segundo lugar, el pr~ 
medio de las utilidades netas obtenido por las inversiones e~ 
tranjeras directas demuestran clara tendencia hacia el aument, 
en fun ción de la desinversión ex tranjera en las actividades m\ 
ncs rcdituables y la inversión en los sectores más din ámicos. B 
terce r lugar , la proporción de la reinversión de las utilidad 
en las inversiones ex tranj eras totales está aumentando. Por ú 
timo, el servi cio de la inversión extranjera directa por concep 
de intereses, regalías y asistenc:a técnica está creciendo mucl 
más rápidamente que las transferencias al exterior de las util 
dades propiamente dic has. 

Ninguno de estos nuevos aspectos del comportamiento dtf J 

invers ón extranjera privada en la economía mexicana y de s 
implicac iones a largo plazo para el país ha sido, hasta la fech 
objeto de estudios a fondo, pero la aparición de estos fenóm 
nos sugiere que el problema de la coexistencia pac ífica ent 
las inversiones extranj eras privadas y la sociedad mexicana 1 

está todavía resuelto. Al haber desaparecido las causas de 1 
fri·cciones re lacionadas con el fun cionamiento de los encl av 
ex tranj eros de tipo tradi cional, surgen las nuevas provocad 
por a) la relación desigual de fu erzas entre las gran des co rp 
raciones industr iales supranac ionales y las clases empresa ria l 
mex icanas, b) las limitaciones que sobre la política económic 
extem a impone la concentració n de las nue\·as inversiones e} 
tranj eras en el sector manufacture ro y e ) la c rec iente depe 
ci encia del pa ís de la tecnología ex tranjera. Aunque podría el 
fenderse la tesis de que todo esto representa el precio qu e e 
nuestros ti empos tiene qu e paga r un país qu e está industrial 
zá ndose con ma yo r rapidez de la que le permitir ía la dispon 
b ilidad intern a de ahorro y tecnología, tal razonamiento no ha 
desaparecer los nuevos puntos de fri cc ión entre una socieda 
nac ionalista y el ca pital privado ex tranjero. 

II 

En lo tocant e al futuro de las relaciones entre Méx ico y 1 
inversión ex tranj era p rivada, pueden plantearse de manera pr 
limin ar va r ias interroga ntes . La primera es tá relacionada co1 
la na turaleza misma del nac ionali smo económico que carac t ~ 
ri za la soc iedad ti1 exicana desde los ti empos de la lndependen 
cía y con el lugar que este marco nac ionali sta ofrece al proces 
de industria li zación. La estra tegia de desa rroll o seguida despué 
de la Revolución, contenía, como uno de los elementos p rinci 
pales, la elim inación del predomi n io extranj ero de los sec tore 
de la economía que se conside raba n como básicos pa ra la futu 
ra industri alización. A su vez, esta últ ima fue conce b ida com{ 
una empresa netamente nacionali sta qu e -se esperaba- cam 
bia ría a la la rga las relacio nes de fu erza política y ccon ómic, 
ent re México y el mundo externo. S iguiendo esta estra teg ia, s 
elit:1 ina ron prog rrs ivamente los enclaves extran jeros en la agri 
cultu ra, la in fraestructura (los ferrocarri les ) , el petr óleo, el s '­
tor banca ri o, la energía eléctri ca y, fin almente, la minería. 

Empero, hu bo que pa ga r un precio por el logro de los ob je 
tivos de la mexi cani zació n de los sec tores tradi cionales y bási 
cos. Este precio consisti ó en la d isminució n rela ti\·a de 1: 
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lisponibilidad del ahorro interno para el fomento de la indus· 
rialización misma. Por supuesto, el prec io hubiera s ido mucho 
r1enor si se hubiera conseguido: a.) aumentar rápidamente la 
oroductividad del creciente sector paraestatal que absorbió mu· 
has de las activ idades an teri ormente dominadas por los capi· 
al es privados extranj eros ; b) incrementa r el volumen del 
.horro nacional mediante la adecuación del sistema fi sca l a las 
1ecesidades de la nueva estructura de la economía; e) moder· 
1iz:u el sector industrial prop iedad nac ional mediante la rup· 
ura de las estructuras cuasi monopolísticas, la in yección de las 
1uevas tecnologías y la introd ucción de med idas tendientes a 
a expansión del mercado interno para bienes de consumo final , 
·, además, d) a umentar la capacidad de absorción de la tecno· 
Jgía ya dispon ible mediante una nueva estructurac ión del sis· 
ema educativo nacional. Aunque en ·cada uno de estos campos 
e lograron en las últimas décadas ciertos progresos, lo que ob· 
iamente fa ltó e ra la clara visión de la interdependencia entre 
as distintas políticas económicas y soc ia les necesa ri as para con· 
egui r al mi smo tiempo dos objetivos políti co-económicos consi· 
!e ra dos de primera importancia : la creciente independencia 
le Méx ico respecto del ahorro externo y la industriali zación 
·celera da . Estas observac iones no ti enen la intención de criti · 
ar la estra tegia del desa rrollo económ ico qu e adoptó México 
TI el último cuarto del siglo. Su úni co propósito es recorda r 
¡ue el fun cionamiento de un modelo mi xto de desa rroll o den · 
ro del ambiente del nacionali smo económico y fr ente a las pre· 
iones soc iales de todo orden es una tarea sumamente complica· 
la que por fuerza ex ige el establecimiento de una coo rdinación 
nuy estrecha y eficaz de todas las políticas económicas ex ter· 
1as e inte rn as parc iales. 

El lento progreso de la coordinación de estas políticas, su· 
na do a l subdesa rroll o relativo de una gran parte del sec tor 
1grícola y a los efec tos del inusitado c recimiento demográfico, 
1a dado como resultado el surgimiento de un nu evo tipo de 
lependencia de México respecto del exterior. Nadie puede nega r, 
' los datos di spon ibles lo comprueban sin luga r a rlu das, qu e 
~n las condi ciones actu a les la continu ac ión de la tasa dPl ere· 
:imiento rconómico soc ialmen te aceptable -entre 6 y 7 por 
:ien to clrl Pi\B a l año- depende en gran medida de la di spo· 
1ibilidad de recursos externos de or igen público y priva do v de 
a transfe rencia continua de las nu evas tecnologías hacia Mé­
;ico. En vi sta ele que ex isten ob\·ias limitac ionrs pa ra conseguir 
.... cursos externos a tra\·és de las canalrs de la ayuda económ ica 
l del endeudam ient o direc to en los mr rcados intern ac ionales 
le capita l y dr que no ex isten condi ciones propic ias para la am­
Jlia abso rción de la tec nolog ía libremente di sponi ble en el ám· 
Jito mundial , la parte sustan cial de ca pital y tecnolog ía tiene 
¡ue venir en forma ele inversión privada ex tran jera. Por la 
ttracc ión qu e la economía mex icana en crec imiento ejerce so ­
He cualquie r in vers ioni sta y las r e~t ri cc ion es impuestas a la 
nversión de tipo tra diciona l, no es sino lóg ico qu e esta nu r \·a 
n\·e r~ i ó n se diri ja a las distintas fases del proceso de industri a· 
izar ión mismo. 

Empero, aq ui empiezan las compli cac iones de ord en políti ­
:o-social. Para las am pli as ca pas de la soc iedad mex ica na el 
Jroceso de indu ~tri a li zac ión repr rse nta tanto la esencia del d e~· 
nro ll o económico como el objetivo nac ional princ ipal desde ha · 
:e muchas ¡reneraci ones. Hab id a cuenta de este hec ho, ;, es 
'ac tibl e suponer qw· la crec iente preponderan cia d r l cap ita l 
Jri\' ado ex tran je ro en el sec tor cen tra l de la economía - a pc­
.tr de las restri cc iones impuestas a su pa rticipación en las ac­
i\'i da des industr ia les. restri cc iones introducidas prog res ivame n· 

:P en los últi mos ti empos pero ini ciadas ya a medi ados de la 
:lécada d e los cuarenta- encuentre a la la rga r l beneplác ito de 
Jna sociedad predominantemente nacionali sta ? El nacionali smo 
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de soc iedades como la fran cesa o la canadiense es mu cho me· 
nos intenso que el de la sociedad mex icana. No obstante, corno 
es bien sa bido, tanto en Francia como en Canadá han surg ido 
en los últimos ti r mpos serios conflictos con las grandes corpo­
raciones supranac iona les dt·b ido espec ialmcnll' a su concentra· 
ción en los sectores más dinámicos de esas eco nomías. Es to~ 
confli ctos tienen un dobl e aspec to. Primero, surgen entre los 
g igantes sup ranacionaks y las t> mpresas dt· propiedad nacional 
qu e defi enden sus propios inte reses económicos . Segundo, asu· 
men la forma de confli ctos entre las estra teg ias globales de las 
entidades económi cas extran jeras y los ob jetivos de las po l í ti c a ~ 
eco nóm icas nac ionales. 

A este respecto, en el caso de Méx ico se plantea otra pre· 
gunta directamente li gada con la primera. ¿A caso el requi sito 
de la pa rtic ipac ión mayoritaria ut· l cap ital nac iona l en "c iertos 
campos estrechamente vincu lados con las ac ti vidadt"s hásicas o 
qu e se conside ra n de una impor tanc ia singular para el desarro­
llo futuro del pa ís" resuelve el problema del crec iente pre· 
dominio de los intPreses ex lran jnos sobre el sec tor manufactu ­
re ro en Méx ico? En la época en qu e la estru ctura co rporatíva 
en los pa íses a\·a nza clos está cx¡w rimenla ndo cam bios básicos, 
el control rea l so bre las act ividades de estas g randes entidades 
producti vas qu e ope ran en esca la mundial se ejnce no tanto 
medi ante el cont rol de su ca pita l como a través del control de 
la tec nología de qu e di sponen. S i las g randes t·mpresas supra· 
nac iona les tra tan, dt' ntro de lo pos ilJle, de ma ntener el control 
de capital de sus fil ialt-s en !'l ex tra nj ero, esto no obedece a 
las senc ill as consideraciones de eleYar a l má ximo sus gana ncias 
en cada caso, s ino a la finalidad de garan ti zarse la libertad más 
completa pa ra el conjunto de sus activ idad es globales. Empero, 
es fác il pr nsar Pn un a situac ión en que los in versionistas ex­
tranj eros estén di spuestos a compa rtir el control del capi tal con 
los g randes grupos fin ancieros nacin nal es m ie ntras qu e esté en 
su poder el control de la tecnolog ía. Mas i, cómo compagin a rí an 
los rPsultados de arreglos de f' sle tipo con el oh jrtivo de la in· 
dustri alización naciona l que presupone la pa rti cipac ión en ella 
de grupos rela ti vamente amp lios de las nuevas clases empresa· 
ri a lrs nacional es? 

Desde el pun to de \·isla de los posibles con fli ctos entre la 
estra teg ia de las g ra ndes co rporac iones supran ac ionales y los 
ohj r ti\·os de los Estados naciona lt·s, tal rs como el fomento de 
cierto tipo de industr ias, el uso p referente de la tec nología ba· 
sacia en el ampli o empleo de la mano dr ob ra o la direcc ión de 
la prod ucc ión hac ia los mercados ex tnnos, la ma gnitud de los 
confli ctos l)llPdt· Ye rse di sminuida con la pa rti c ipación del ca· 
p ita! nac;ona l. S in eml>argo, sur¡It'n dudas t'n cuanto a si tal 
fó rmul a ga ra nti za por s í mi sma la " na ciona li zac ión" d t' l pro­
ceso rl e indust ri a lizac ión. Para que esto ocurra ti enen qu r saíi s­
facr rst· mu chas otr as condi c iones. 1· ntre otras. la de mejorar la 
ca pac idad tec nológica del pa ís rece ptor de las ampli as co rri en· 
les rl!-1 cap it a l t•x tran jero priYado. 

La interro!-!ante s i¡ruit ·nt e t's tú n·lacionada con d fenómeno 
de la crec iente JT invcrs ión en Méx ico de las utilidades de las 
empresas ex lranjnas co n1-en trada,.; en 1· l sr>cto r manufac turero 
\. en los se n ·ic io,.; nu harwa ri os. El problema rl t· l uso de las uti ­
lirl a rl rs pro\·enit··n tt·s r! t· las irwnsionrs privad as extr an jeras 
plantea un a sn ia di sy unti n t tant o para su prop ietari o como 
pa ra el pa ís rf'ct· pto r. S i t·omo ocurría Pn el pasado, en el caso 
d1· la mavoría r!!' l a~ t•mpresas controladas por el capita l ex tran ­
jero y dedi cadas a las ac ti \· ida rl r s tra rli c iona lt' s - espec ialmente 
l a~ industri as cx tracti \·as-- en los países en desa rroll o, esas 
t' lllpresas opt aba n por la n ·pa tri :H" ión rápida del g ru eso de sus 
ut ilidades, ~ urg í a n los co nfli ctos r!'s¡wclo a la d1 ·scapitali zac ión 
de- la economía del pa ís hués ped. S i por otro lado, como ocur re 
en la ac tu ali dad en Méxi co. las empresas t·x tranj cras dec iden 
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reinvertir una parte creciente de sus utilidades, surge la pre­
gunta de si a la postre estas prácticas no den por resultado un 
control creciente de la economía por los intereses extranjeros 
y un peligro potencial a largo plazo para la balanza de pagos 
del mismo país. 

La relación entre la reinversión acumulada de las utilidades 
sobre la propiedad extranjera y el grado del control de una eco­
nomía es tan obvia que no vale la pena discutirla. A su vez, el 
efecto desequilibrador de una política de reinversión de las uti­
lidades por el sector controlado desde el exterior sobre la ba­
lanza de pagos del país huésped, puede provocarse a la larga 
de la siguiente manera: al seguir reinvirtiéndose las utilidades 
durante un período caracterizado al mismo tiempo por el creci­
miento continuo de la nueva inversión extranjera, no debería 
excluirse la posibilidad de que llegue el momento e n que para 
asegurar la rápida expansión de las empresas extranjeras bas­
tará la sola reinversión de sus utilidades. Al alcanzarse esta 
nueva fase puede fácilmente presentarse una situación -en 
función de alguna crisis imprevista de origen interno o exter­
no- en que el proceso se invierta por completo, iniciándose 
la repatriación rápida de las utilidades sobre el valor acumula­
do de la inversión exterior total sin las entradas del nuevo ca· 
pita!. En tal circunstancia la libertad de acción de la política 
económica del país receptor de la inversión extranjera se verá 
seriamente coartada, convirtiéndose el probl-ema del servicio de 
las obligaciones con el exterior en un factor más importante 
que los objetivos económicos internos. Es este aspecto de la in ­
versión extranjera privada, y no solamente las repercusiones 
políticas internas del creciente control de la economía desde el 
exterior, el que parece preocupar tanto a los economistas y diri· 
gentes nacionales de la política económica de países como el 
Canadá o Australia. 

Debido a consideraciones a corto plazo de balanza de pa­
gos, parece ser que la política oficial de México en estos mo­
mentos se inclina por el fomento de la reinversión de las utili­
dades de las empresas extranjeras. Suponiendo el crec imiento 
paralelo del ahorro nacional privado, la exigencia de la partici­
pación mayoritaria nacional en algunas ramas del sector manu ­
facturero aliviará de cierta manera la magnitud del problema 
aquí mencionado. Empero, vistas las magnitudes de lo~ cambios 
anuales en el valor de la inversión extranjera directa en Mé­
xico, no desaparece el elemento potencial de la inestabilidad de 
la balanza de pagos en caso de una suspensión de las entradas 
de la nueva inversión extranjera al país, seguida por la repa· 
triación masiva de las utilidades acumuladas. 

IV 

La tercera interrogan te está relacionada con la aportac10n 
tecnológica de la inversión extranjera al desarrollo industrial 
del México presente. Obviamente nadie sabe cuál fue esta apor· 
tación, cuantitativa y cualita ti vamente, en las dos últimas dé­
cadas. Por otro lado, sabemos que, primero, el costo de la tecno­
logía está crec iendo en todo el mundo y el gasto por concepto 
de ~u transferencia hacia la economía mexicana por empresas 
ex tranj eras privadas está aumentando. Según los da tos dispo­
nibles, los pagos hechos al ex terior por las empresas extran je­
ras en México por concepto de regalías y asistencia técni ca 
a umentaro n de Dls. 12 millones en 1955 a Dls. 40 millones en 
1960, y a alrededor de Dls. 60 millones en 1965'. Suponiendo 

·• S~gú'n parece, es ta~ c ifras no incluyen los gastos por concep to de 
la com pra de tec nología en e l exter ior por el sec tor paraestatal y las em­
prc>as propi edad de los nacionales. 
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que de hecho se trata de gasto en tecnología , y no de una salid 
de las utilidades difrazadas bajo este concepto, podría dedL 
ci rse, de estas cifras, que la aportación tecnológica de la invet 
sión extranjera a la industrializac ión de México es considerablf 
No obstante, se plantean preguntas tan pertinentes como éstas 
¿consiguió el país por este prec io una tecnología realment 
necesa ria para el desarrollo industrial ? ¿Acaso se trata de l. 
compra de una tecnología super flua o marg inal , relacionad. 
tanto con los patrones de consumo de los grupos de in greso 
relativamente altos, como con los cambios superfi ciales de esto 
patront>s resultantes del efec to demostración ejercido por la 
sociedades vecinas como la norteameri cana? ¿O se trata et, 
parte de la compra de tecnología, en principio libremente di~ 
ponible en muchos países avanzados, que México ti ene qu 
comprar siendo un país todavía r-elativamente subdesarrollad 
y desprovisto de información adecuada sobre las fu entes de 1· 
tecnología desligada de las inversiones ex tranjeras direc tas? N 
puede darse una respuesta cabal a estas preguntas porque ape 
nas nos estamos dando cuenta de la naturaleza de la revoluciót 
tecnológica en los centros industriales del mundo, de la ere 
ciente br-echa tecnológica entre ellos y los países en desarroll 
y de las repercusiones de estos dos fenómenos en países cow' 
México. :; J 

Dejando a un lado como insostenibles los argum r ntos ex· 
tremos y pueriles que se hacen oír de vez en cuando en el sen 
tido de que México debería proceder a la elaboración de s 
propia tecnología (siguiendo el mismo razonamiento podría 
ahogarse también por la elaboración de las matemáticas o 1 
física nuclea r también netamente mexicanas) , las inquietudes 
que emanan de las pequeñas élites intelectua!Ps respecto a la 
creciente dependencia tecnológica de México del exterior se tra· 
ducen en las siguientes proposiciones: 

a) por consideraciones -económicas a largo plazo, México 
no puede darse el lujo de abandonar el objetivo de una rápid 
absorción de nueva tecnología y quedarse satisfecho con la tec­
nología de segunda mano, la que probablemente recibe en la 
ac tualidad a precios exagerados; 

b) por razones políticas México no puede permi tirse tam­
poco la dominación tecnológica externa, mediante acuerdos que 
ligan la nueva tecnología a la inversión ex tranjera privada; 

e) tanto por consideraciones de orden político como econó· 
mico, el cap ital extranjero privado debería retirarse gradua · 
mente - de común acuerdo con el Estado y el sector privado 
mexicano- de las actividades en las que el progreso tecnoló­
gico es relativamente lento o existe un ace rvo de la tecnología 
libremente accesible que es factible conseguir a través de lo~ 
canales internacionales de asistencia técn ica sin la intermedia· 
c ión del capital privado extra njero; 1 

d) por las mismas razones, el capi tal privado ex tranj ero 
debería con tribuir a la investi gación apli cada nacional en la5 1 

áreas de la tecnolog ía dinámica, y, finalmente, 

e) el costo de la tecnolog ía ex tranjera para países como 
México debería ser abatido med iante la ayuda finan ciera ex­
terna y la liberalización ge neral de las condic iones en que ti ene 
luga r la transferencia de tecnología desde sus dueños ex tran jP· 
ros a las empresas públicas y privadas mexicanas. 

5 Fu era de unos pocos artí culos sobre el tema aparecidos en revistas' 
de eco nomía y soc iología no cion ales a últimas fec has, ex iste solamente un 
estudio sol1rc la reluc ión ent re el prugresn tec nológ ico )' el desarro llo eco­
nómico de i\l éx ico: \'íctnr 1.. Urquidi y Adrián LJjou < \' arp:as. L a edu­
cación superior, lrz ciencia y la t ecnolo!;Ía en el desll rro l/o económico de 
.H éxico (Un estu dio preliminar l. El Colegio de \!i·x i ~o . 1967 (mi meo l. 
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Estos planteamientos reflejan preocupaciones muy legítimas 
e una sociedad que, al haber entrado en un proceso de rá­
ida industrialización , enfrenta a su vez el grande y crec iente 
oderío tecnológico de los países avanzados que trae consigo 
L dependencia de México respecto de la tecnología extranjera. 
mpero, parece que al pedirse que los países avanzados pro­
orcionen a los que se encuentran en desarrollo la tecnología 
wderna en condiciones más liberales que las ofrecidas hasta 
hora, no se han profundizado todos los problemas inherentes 
la transferencia de la tecnología en un mundo en que el con­

·ol ele la tecnología más moderna y más dinámica está en 
Janos de las grandes corporaciones supranacionales. Esto no 
uiere decir que no ex ista un acervo impres ionante y siempre 
reciente de las tecnologías de libre disponibilidad que podrían 
er absorbidas por la economía mexicana y adaptadas a sus 
ecesidades particulares. De hecho, la llamada tecnología libre 
~ está incorporando continuamente a la estructura productiva 
el país, entre otros caminos, mediante las importaciones de 
ienes de capital. El impacto de la tecnología libremente dis­
onible se hace notar también en la ag ri cultura comercial y en 
1s actividades r<'lacionadas con la expansión de la infraes­
nwtura. 

La situación es bastante distinta cuando se trata del sector 
ndustri al, donde no solamente existe un grado considerable de 
oncentrac ión de las nuevas tecnologías en manos de las gran­
les empresas supranacionales sino donde se observa una clara 
•referencia de parte del productor industrial, tanto nacional 
omo extranj ero, por la tecnolog ía exclusiva, es dec ir, la que 
,o es libremente disponible o fá cilmente accesible. El acceso 

tal tecnología exclusiva da a su propietario o usuario obvias 
entajas frente a sus competidores potenciales y en vista de 
stas ventajas el costo de la tecnología adquirida se vuelve se­
undari o, m l1re todo en las condiciones cuasi monopolísticas 
¡ue caracterizan la mayoría de las ramas industriales en Mé­
:ico. En estas circunstancias - por lo menos en lo que se refie­
e a la tecnología industrial- es un tanto ingenuo pedir la 
[berali zación de las condiciones de la transfere ncia de la nueva 
ecnología y su divorcio de la inversión de capital, aunque tal 
iberalización puede se r imperativa desde el punto de vista de 
'l sociedad considerada en su conjunto. 6 Como ya se ha di cho, 
1 fun cionamiento y el éxito de las grandes corporaciones su­
•ranacionales dependen en gran medida de su acceso exclusivo 

ciertos tipos de tecnología . Por consiguiente, es difíc il con­
iclerar una situación en que estarían d; spuestas a presc indir 
le esta ventaja , es dec ir, vender la tecnología en condiciones 
·oncrs ionalcs en vez de tratar de controlar las empresas inte­
esadas en el uso de las tecnolog ías exclusivas y conseguir tan ­
o las utilidades adic ionales como la libertad de acción global. 
~n vista de que el receptor de la tecnología - aun tratándose 
le una empresa netamente nacional- ti ene sus propias razo· 
Les para ga rantiza rse la exclusividad de los procesos de pro­
lucción , se establece un fu erte interés común entre el propie­
ario de la tecnolog ía industri al y su usuario. Esta vinculación 
iene que fortalece r a la larga la dependencia tecnológ ica del 
·xteri or, en particula r en un medio empresarial -<::omo el me­
;icano- qu e asigna muy baj a prioridad a la necesidad de las 
nvesti gac iones tecnol ógicas dentro de su propia empresa o en 

0 Un rec iente es tudio sobre la t ra nsfe renc ia de la tecnolog ía desde 
ra n Bre ta ña a l sec tor industri a l de Aust ra lia demuestra qu e existe una 

e lac ion di rec ta ent re la mag nitud y la calida d de es tas tra ns ferencias 
e l g ra do de control de las empresas aus trali anas por el cap ital britá­

•ico. Véase W. P. Hoga n, .. British lnves tment in Austra li an Ma nufac lll r­
ng: The Technica l Connec tion", Manches ter School Ecorw mic tmd 
)oc io/ S tudies, vo l. 35. núm . 2. mayo de 1967. 
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el ámbito nacional . 7 Las deficiencias del sistema educativo na­
cional proyectado hace varias décadas en circunstancias com­
pletamente distintas a las actuales crean dificultades adicionales. 
El país obviamente carece del material humano que estaría en 
condiciones de decidir sobre los tipos de la tecnología que ne­
cesita el país, adaptarlos a las condiciones prevalecientes y, fi­
nalmente, difundirla en distintos sectores de la economía y la 
~oc i edad . 8 Al no satisfacerse estas condiciones, la creciente de­
pendenc ia de la tecnología extranjera parece ser la única alter­
nativa al fenómeno todavía más grave de la deficiencia de los 
insumos originados en el continuo progreso tecnológico en una 
economía que quiere industrializarse rápidamente. 

V 

Todas estas consideraciones parecen comprobar la hipótesis 
presentada en la parte central de este trabajo, en el sentido de 
que el problema de la coexistenc ia pacífica entre las inversio­
nes extranjeras directas y la sociedad mexicana queda todavía 
por resolverse no obstante la desaparición del capital extran­
jero privado de las actividades tradicionales. Ninguna de las 
dos actitudes que prevalecen en el país respecto a este tema 
- la primera que sostiene que el problema es demasiado sen­
sible políticamente para se r estudiado abiertamente y a f(}ndo 
y la segunda que lo afronta con lamentos ideológicos- ofrecf' 
sclución. 

El propósito indirecto de esta investigación es estimular a 
la nueva generación de intelectuales mexicanos para que, apli­
cando mayor rigor científico, estudien todas las facetas de las 
nuevas relaciones entre la inversión privada exterior y el Mé­
xico ele hoy. Probableménte, lo más fructífero sería iniciar las 
investigaciones de los distintos casos concretos, vinculando la 
problemática estrictamente económica a las repercusiones po­
líticas y sociales del comportamiento de las distintas empresas 
controladas desde el exterior sobre el medio en que operan, es 
decir, scbre la sociedad mexicana. Solamente terminada esta 
etapa de investigaciones podría proponerse una política cohe­
rente hacia el capital extranjero, ya que, a menos que México 
opte por la solución cubana -lo que a la luz de todos los pa­
rámetros políticos internos y externos parece poco probable--, 
la inversión extranjera directa estará con nosotros durante bas­
tante tiempo. Partiendo de tal supuesto valdría la pena sabe1 
más acerca de su probable influencia -en cualquier sentido­
sobre el futuro desarrollo del país. 

' No es ningún sec re to que mientras la aportac ión de l Es tado a la 
invec tigac ión tec nológica en México es en extremo insuficiente, la apor­
tación del sec tor industrial nac ional es cas i nula. El estudio de Urquidi 
y La jous, antes c itado, hace notar que "no cabe duda de que los presu­
pue~tos de la mayor pa rt e de las ins tituc iones [de investigación c ientífi ca 
y t~c nológ i c a] son insufic ientes y que representa una limitac ión g ra ve 
e l que tenga que depender casi exc lusivamente del Gobie rno federal ... 
l. po r otro lado] casi no se dedican fondos privados a la inves tigac ión 
c ientífica" ( p. llO). Según e l mismo estudio no existe todavía en México 
una política de cienc ia y tecnología . 

s S iendo el Japón el único país que supo cómo abso rbe r satisfac tori a ­
mente las nu c,·as tecnolog ías , ;n convertirse en i1nportador de capital 
ex trani c ro privado, cabe resumir los resultados de un rec iente es tudio 
basado en las expe ri enc ias ja ponesas sohre la,; condic iones necesarias 
para la a bsorc ión de la tecno logía por una economía en desa rrollo. La 
capac idad de absorc ión pa rece es la r definida por: a) e l ni vel educac iona l 
y tecno lóg ico previo; b) e l esfu erzo pla nifi ca do de la soc iedad pa ra 
aum entarlo; e ) la coordinac ión de las políticas olic ia les respec to a la 
e lecc ión de los tipos más produc tivos de la tec nología , y d) la di sponi­
bilida d rk los ca na les pa ra la absorc ión de la informac ión sobre la teeno­
lugia ex tra nj era y los mercados ex te rnos pa ra los nuevos produc tos. Véase 
D. L. Spenccr y A. Woroniak, "Th e Feasibility of Deve lo ping Transfe r 
ol T echn ology Functions", K yklos ( Basil ea), vol. 20, núm . 2. 1967. 


